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BüiES Y E.f OABRAS 
La eficiencia absoluta de los buques 

'6 combale es todavía un Ideal, por la 
'OuKitud de probl emas (¡iie abarca la 
''lilización de esas uiiíclndes; pero ca-
1* país se afana por alcanzar la rela-
«va según las necesidades j' servidos 
•luesus escuadras están Ita'inadas á 
"**eiiipei*iar ó resolver. « 

Guando Espalda tehiádoiliiivio en el 
•̂"chtpiélago inagallánicü se {ifocura-

•̂ s que los barcos de guerrn tuviesen 
*'calado necesario para poder p¡(s;u' 
^f el canal de Suez, y como no tenía-
"•os entonces, como tafppoco tene-
'''os ahora, estaciones ni depósitos de 
'̂''bón escalonados en distintos sitios, 

*••« preciso que nuestros buques de 
Roerra tuviesen gran capacidad de car-
""neras para aloanzar un gran radio 
ê acción. n 
El poder ofén^vo y defensivo de­

pende en cada país de éiversas cir-
'^instancias. AtíaelJa's n»oiones que tie-
''en mayores intiereses que défewderen 

"* metrópoli que en las colonias, «tien-
"•'•» más á ciertas particularidades la 
"••tillería; otras al aeorazdmiento'ó el 
Jl̂ dar por dbnde resuUa difícil esla-
peeer una pauta ó regla general para 
'* determinación de las condiciones 
"hiérales y las estt>eciales que en cada 
País han detenerlos buques de com-
•>ate. 

Los Eistados Unido* procuran an*e 
Jodo, que sus baques sean potente»; 
'•^gláterrapíocara reducir los tipos, 
•^ualetido en cada unidad la tnayót 
ôtna'de eleitñentos-úJtiles;Préheki pre­

fiere utvidades dft espícializaiílón, y 
'̂enraftlb potencia Ofensiva. 
Es Seguro qtie si {f6rcapT¡t;lMis del 

•'•ap, absolutaniante imposibles de ve-
•̂ ficarse, tuvitseque dMlitíarse la Mâ  
'̂na de guerra í!e un país'á ladeofíos, 

' que por ejemplo, AlAnama tuviese 
J^e^titilizat los bacines militaties de 

•"aticia; y ésta oirá nación los ieNor-
^ ^ériiea, y ésta los de Inglaterra, 

'de esas'potencias podría lle-
j'*'"'ius éervicios y necesidades niarí-
"*»4 coH unidades de coinhaie que 
.^ b&bfan »id o con st roídas pava el ob-
•f'o prin^Qidijrf̂  que después se las 
"«stíftatw. 

Esto quiere defcir que cada país dé-
. 'eoen los buques y éstos las condi-
'̂ 0«8 especiales que sw» nece&idmíes 

y la topografía y volortieti 
•••í̂ orial y comercial demanden. 
Eo España ese problema dé la re-

?'**»ttrtiCclóndie la escuadra dé córii-
t̂te'es mucho más intertiSante que en 

lalcjuiera otra iiaciiSn, tódá vei que 
,j,̂ *'tuac¡ón, condicibti'és y cirCuns-

étitiiiiiMiñl im-k-iñ iiil-itî  iiiiiÉft'-'tiiiiiiitrttitit-iyi 
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11 son también muj.especiales., •ancii 

*'a^ci¿„ espjlfiolaí 00 tijpti» qurt i*-
* »nali4 lejatíb^piírir^ifmMéPsaS^-

ftcias políticas ó diplomáticas, ni 
** fa defender y coot^rvitr sus intere-
. * Coloniales. Está España en el cen-
/* de las actividades marítima* por-

mirt*'* el Medltecíáiaso y en las pr^xi-
jĵ ^ades del (>A)4BCN»l«Ht)Agro, «s don-
»&, *** terminars».k©de« 1«» *Btere-
^ y todos los pi!ol»l«iil»a8i BiÉi-íkitoios 
"̂e están relaciienaidaseon nwestra 

i»arf *' Extremo Qriente oo teiiemos 
^ \ en Amícica ,tíiitnpcM;<>j Jlí»P«tros 

HUes de guerra» oa háníd^^^e^tar 
' consiguien*»:» »Hí. 

^^^ cambio, todo cuanto afecta á la 
vj^'^oalidad ha déiítí*eir4u desenvol-

»etito marítimo, de» nuestras pro-
Ij*****»» ó en las proximidades at-
Sui "^' ^ «nediterráneas. Por coDsi-
*«l>" R**' '* *̂*'* *** g**®*"™ de la nación 
'&DÍÍW'* '"̂ 'I"'®'"* condiciones muy 
«K^^fés, ^ute ' kegüríítriehlie séfáñ 

mentó de proceder á realkar el plan 
de construcciaraes navales. 

NOTAS ALEGaKS 

CN UAAGDNÍA 
La feria de lÜOZ ha entrado en el 

peííodo agónico, su mal no tiene re­
medio y en vano sus deudos y an î̂ ps 
tirarían de dar vW? al ya inanimado 
íjuerpo de la.aAJ^topfálica flama que 

.dudante los meses de Julio y Agosto 
se enseñorea en el muelle de Alfon­
so ,X 11. 

Los feriantes salen de pira de aquel 
sitio, el crujii xle las sedasvji en ^&»'-
censo, los pit«no»>t}e>Qi«ft4iblíio4ai|̂ iri 
noitas desmayadas, el-toqne-de campa­
nas huele á funeral y la animación en 
acjuel paseo va perdiéndose'paulatina-
niente. 

Ya no admiraremos en el presente 
añ» aquel fantástico aspecto que pre­
sentaba el salón delaferia con sus 
millares de tocos eléctricos, y no vol­
veremos á ver las caprichosas estre­
llas luminosas que cruza-ban e4 espa­
cio merced á las conibinacioncs de 
lo^ pirocténicos Mora. 

Aquel abigatrítdo coftjünto dé her­
mosísimas mujeres que invadían et' 
pageo de la feria no tornará, y los 
vendedores de agua Hela no písafén 
yaiaquel arenoso sii^lo. 

Todo ha pasado, totlo'ha sit*Octatt= 
fugar como las TlusiofleS del íriñOj y 
aquel sitio tan privilegiado en ésto» 
líllimos días, quedará dentro de un 
corto lapso de tiempo, como la tumba 
,de;un gato» Olvidada y déStetta. 

Esta es Ta verdadera" ley m la» ooin-
pekaciones, y Irasdela'témPpeSttidiCO^ 
mo dice el^áagiO. Viene la Cahita. 

La fferiadc 1907 «oti sus juguete*^ 
real y medio, con sus sorpteWdííMBs 
ilumirtatíones, COh-sus veladas«tu^i-
cales, con sus bailes, con-iras tfompe 
tas y cabáfllos'de cartón, se etiewentta 
en la agonía, y cuantos esfuerzos ha­
gan sus admiradores para alargar la 
vida déla enferma resultarán estéri 
le-s 

La ley del tiempo os inexorable. 
El i*\ero 
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A todo se allana usted salícita, Hke-
nos á<quebrantar Au juramento de pĤ  
Teza.iQuéhe debacerable tan siste­
mática! actitudl Desistif«« pegar cuan­
to tengoj atiemado como protel»» 4o 
que el amor creoeQO. 1«S di>6»tíiW*«li-
tos, la incongruencia y 1̂  adveraidiad. 
No he de desroisatirlo. Q*ift«li«r veoci-
do no lu>iir«fll que. ofr^e m vida, ppr 
su olea mitad; sen {eoba4'd^os ser P̂tósr 
tata de sM calvario, HaiF qm. pm«(i>Vj9r 
rar, Jaafir las efttan»tA»<<t<̂ «jae «pon?ni 
al paso de la razón, ilutBÍ$ia<ri»a cere­
bro ilagelaéo por ioisuloaei«aei sctfíŝ  
ticas.! £n los,«lietfldos det esta cart»!^!}' 
contrará cuanto p»Bdai «COOOS^UÍPI^ 
pero aatM «quieio decir )»ift^ de «99 
bondades, de sus promesas y de sus 
lágritiims. 

iQué.RocUe tan CBIÍKI Supuiue; Antes | 
dé estas intiviidade» ,q«e ara I i)&t«4 el 
alnia de mi alma y ao exM^fé'^f, 
aventvmrlQ, ,Sî  8ll)¿wo» SVW cajci-, 
cias, sus halagos sembraron de flore^. 
toda p)i o(|isea; el pasado agreste, re­
sarcido en su cadaijisoj, nada|Dás %\^^ 

flamear de^us mjr84as. Josué detuvo 
et s l l^ i^táar^é cl<dflpy^^«tf^#^^ 
deríô í; tacnUáB >b»i^akisidelonilo! so 
curso para hacer más«$dilMAw«teaitír 
niebUuityiaMKHisaiiitaáus Ms-«AqiiM-
tecest,<ikft Qo teneriaiUia*i|MMdata»de 
obseitény dfe xttáiteada, t4|««t'bMlo 
El'ñnü «Iwtltt îctidateHiApiiî  liMute 

custodia, altar en su celUtato de ilu-
sioneSfgoniales, truncadas ó desvane­
cidas por el imperio del £(|písn)0, da­
ban wnW€^6a y rpg<>qjí<j, Wagcsíajd 
y grandeza á nuestro coloquio. Tem­
plo dc.Cupidq, emporio tí? fruiCM^n 
de I WfbarírtlijT», de »il*Épsí»||i. Y 
aún no quería usted abandonar la re­
ja expuesta á ser vista y ha profanado 
con sos lástimas tanta sublimidad 
jque inst^satezl '' 

Las luchas entre su estado ^ stts' 
atracciones, antagónicas en so sentir, 
amargan su presente y sü ftíturo, 
coercen su acción, é invalidan todo 
derrotero de paz. iVo es el momento -
de decidir; sus actos y su hiStotía 
contestad eiocuentemente que él pe­
riodo de tfíítólaiüón pasó, utia vez que 
encanamos en una titisma idcalí-
daid; sus lágrimas no destruyen tel>f>a-
saflo, denuncian por élcoMtrarro bo­
rrascas de Üdeas que no se asitnlfan 
por opuestas afinidades. 

Voy a probarle que So ntátriménib 
llenando aparentemente todo el cet*ê  
monial de la iglesia y cumplidaialey, 
esi ntílo, ó mejor irreafizado, fírítandtt 
solo tcñ pfresenCia para que aqtiét ise 
CQÍnsumara entre stntbosi'&ti «lio Cfjtíî  
^lo ásru vez la promesa p<!ntHe(iteide 
eoimba«V«uyi<MWtííí rf/ cónyííg-e, e(ue 
degé de hatíérló por no tooh- en tUfAo 
hasto estt» ihometttos en el cm'Stird» 
esiaM^ptfstOfas. \ > ; 

AiM»4<HMéî d'iÉitagt«i> M' f«|ato«^^^ 
cokno tuvo lugar la ceremonia. ¥ ' to 
Conset<v»«:onia«sculpM« «not»! tlt«-
lno»ia>poi)4as<Ql|-c»nsta»eí«s 'q««>c«iR-
eurrt6r«af<enil»cel6t>f«ieión de li«|u«^ 
Ua heregía, pues no fué otra estaxMM» 
>}uhiiteK{ue«ÍMiiMi»lMtta kait'aaAMM-
üamar himeneo. Flagelada su voIlHie' 
tad <4KÍr attñadfs a««m«,. iantes- ^u«-
prpgstíiMrM Ms .meroMtevM^ ooifvi-
Bieroa 8op 8seimaUtad«4o dipUXHáti* 
co sa»4««iBaqoiónipoá>un paAcdirdeh 
peisetas. Llegado el inioiiMat<rdeotM^) 
gar«l>p«tttoai>te»laiffln|MUilka, 4ittho 
«que ewo«biár4aHreaHdad, Mcfttnbiatido 
los ofícios de sacerdot«ipot< ét '4e oo* 
tariO'pavadar büillantez y saooMn-̂ á 
esta compra-venta. 

h%§im4» «i^fiottlelí «aagci «M, uát 
tud Elvira. Ataviada O n̂itiMi mejoffet 

^ala^, ,!a»»i#iiíaodq>eJ'efi»J»l«w*»de pttv 
pcza, única verdad de tan maquiavé­
lica y, vÁiupec^ble ifanafarenoiíai, TOci-
lante »e 4ÍFigitó al esemaisio donde 
había(1?;pe>ipfllíw^eel «cimwfv páJ*̂  
da, convulsa, abiiegadi«» «llorosa, aniel 
«I s4eci6»iQi<I?íi)<QHta fla»i»te»«n>AMisiy 

el {pensamiento en liif, nO escuchó la 
Jiburgia del ministro ó^índ té, pot^ue 
absorta percitkiá :li}$iSoi»liitet!édi aque­
ja mel^iwa 1 ÍnfipirA(Â Í>n > m^, s»po/j 
uilgifiMMtíeft fupa .«víióaij > íip. Ciítjp, 
R^tir4.b*tou0ien*ey iuf̂ lvi'WífA<l»l4)»T 
labras que le dictaba el sac^^ol^; 
alargó |« i»wm„ÍÍi,mi.̂ ^ í̂i80ff|e,,coWQ 
püd« RnM!(«9S e(ÍHíH«H<v4 • »" -y^ílu|l9» I 
por idÓpíî íW,Ín))(?}aíi;V*i|;,q}ifiíl(J jS|fP,SU-. 1 
mad«r«l,W»íf;itHOnio AOijpué,í^m^l 

P r̂a ips «!i|î |)OS á Jí̂ s vgî midacles 
de ésta sOfémhitíkdí ¿̂ti6c||)tldb *n su 
)e8iént)̂ ia; partt los pet'^ta'dóii'y afines, 
jua «íáo dé tuérü(a, tio Céotréri'^s, La 
susütución de liotlibrfeí̂  coiíi tiií * r̂e-
sejncia, la cérémóftíáháiílálfebhd'ó ló-
-dos ius ñnes,>sÍ«rti|rt«iíScBaillÍizó á mí 
pOr.,oo*9|di(̂  4«M5i>dî Píirsíl*e, #v«l!Wí; 
la IJWMCCMM» dslpíicjcqcp'-np pwío, ^: 

i cat^»» *tsu,(tópy.pgp., i w g ^ f ^ íg|?»i^ 
•no oíî jî ^u,̂ jCJift̂ eiV«(n,«»a î3S î/̂ r 
tovfl^jv#,á4p^C»»l*f^M««awm oieijae mepos ai seoiido mpra.^„, 
i4f l(»»M-̂ «íl foí?(»M^$l»»><^.W|W<í^ idNÍpndo¿é de víüpiiloá t^iiliiebr^: 
»lM APt>Í9fffiWM»<^^<^4AmWi>>t̂ »n, , djjjos, dé rienda suelta, á su queret-'. 4 
trias x«l|«3^»,miti|^iVJ^ íf̂ ««l'íff. íff > iilo q^é vtferó en su álniá al djespénar, 

No ten),̂  á I4 opiniónj!q,?M píW f̂fir 
' dífdi cumpl^ los dÍQtadps tjesi;!.̂  l a ­
pidaciones despojada de es£ f̂ tfî MS: 
mió íuî xjfmtjf, qpe no es pep^pflp;)8,0, 
idi|sp9i;cipr dp̂ sí cu^,(^o »IQ hfiy, t̂ -alia. 
víOn^s.qu^ Iq Ítppji.(|̂ n. (̂ Onllnufaiiien, 
luchf̂  abj^rl» 9op sus annijípdlfí po­
rro jep59 s»j existir en la plenitud d,* 

.î u b^I^xa y de su albedrío, prpbaj;^ 
que np.l̂ ay s întidad en lo que, contra 
toda sQpsatc? han. (lado en llamar bi-

, meneo, es consumir la iilti||ia gota de 
awiargura, ocupar en vida un ataúd, 

Si es vituperable seguir en ihárital 
! consorcio con un hombrejdél que está 
desligada por sus impulsos,, por ,su 
conciencia, por devociones á la r'eii-
gída, por respetos á la ley y sólo el ac­
ta es cuanto puede iipgrlar'en, co|ntrá-
Irio, talismán énvaneandr de una 80»̂  
«iedad Ignorante, rota en péaau}! 
-idesde el mpnieulo en (juesc iiypuarie,. 
ofet̂ de ttifpps al seníídó mpraj(^m 

^¿o^m V<í. cli^d8íElífiíáfft|;Íi« 
«i|lóetffréj|^ á iM^ibi^j^^ imítíp^-
44 iéthi i olto^Wi «̂riibMn é ^ i ^ l i ' 
ca; Vd. es libre ottítííllái^aiaMy >rf̂ -
tes de «ite im|iiumi»dllii<iir mirtéwjet 
Jibérriroa en sus actot y en «Ébitiinol 
. ci«l!N;ia sin n»dauBoercitivo.JmD¿nga-
>^ Vd. en J i l l Y l S i a é l i l . . ifa 
.recelos ni prejuicios; dei|)|||eiii«deM- I 

p^r tur <ttttiHHó̂  IHtotaÜi ̂ -hítam éé 

I c9ii(^;^Ído á los a|i:óii)pásad9s sbijiejs, 
í-idefa méfet>ea.'• •' ''' "•*' ' .',//'''•!''. 

'ÑOtiede repetirla lo'queifeipi^TI-
Mibra y jpor.escrit^ he iífsisudó/taín]ia|», 
i!véc^a^"'(̂ rizón, vida...;•'todo'"'és''j>_íí|á 
Vjd; tlsftii^ínól frites 'kétiiiite^m 

^cíaáM,' takíñá Ikmta ^l'^OiHtíi^^y 
c îapto II naturaleza con ^us tiilariáVir 
U ŝ poédeidtufi:, hMa-q)Uéelisaiiiiáiá-

ci|o 4 áemi^ád mtú HÓS. ái^e ;aef 
>fiÍ¡undo á ttltimfil' nuestros días, ftiklffi 

íai8«ti«:l«tf,>y'¿li»ée«Wl«ifr^ tíW'l^'^l"^^ *'*í*^^* ^^ üh W»oWUcüt6 
e»iiytfptiiiimÉ(te UB̂ HilK WHtoozik»» 
''&iÍlUldi'««Üái«e4l«lM;''1D6i •ü l l aMl i ' ^4 
eS totWrfa«l«aiabÍMiWÉn*Daa y ^ 

hAtfÜÉraaifliiftdAatltnriaadlii attfi ll>ÍlMÍry 

'terio Je la ley; pero 00 anta Dios que 

de realidad; las riMwKPlf<4f|XW-MP«n 
,4rresponsa|)|e|4|l<^ quepor tuerza dan 
su otorgjiiirit^tp, Probado su diseñ­
ar, m 9S^M4Ú^mM<:Ssi»LJ(mttílím-
nalesi^e r^lHwifia arrancando^ ^kL 
. , _ - . - j L .Mi'L A ^ I ^ . r -li* lili I 'li \m If" •*' — ^ ^ 

nalidif%lgiiMí^(tf^élilá''#%i|y< W^' 
litud pura apesar de entregar su cuerpo 
al!qaepeii' ttust^eacjbiniUe'MMilB' 
yon «amo oemorte qkorlMibev dtirad^ 
sin discernir. 

|;>pgreste, rodeadp^de naranjos xénéfá-
•(Mi en un camát^. 

^j îiás seria el tiempo de nuestro disfríü-' 

¡par haber accedido á üiimñ^Wélié 
d^rttátéli fltóbléia de tó m^ttí^k-
ffnjente llamado esposo. La luz pi#dé 

«]iceni)^(^d|9^ y iiff^9^i4^ifift, ^ |̂|fuĵ i,.fi*aÉini'éitmos, lá daicúridád ¿s ÜtiiÉí 
|,,^ibcuente, no estreme Vd. las precsfü-

,«ionés. , . - • . . , • , . , • • ; 
No hay espacio para raá'SJ cdnéíirH~-

rté á-ittiíhora CoWsufífhídHÍkî á, té'atíbttt 

iiMiliiii h i i i i i i á Jili 

« • : 

; . ' • ( " , . ..-rt • . • ' • , • ' ' • ' 

Ha pasado el período ál^dO 'd« tá 
tfe îa. Estattiét i«Mn el período deca-
îdfnte. 
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leau, aottriaoa mueho á ella hut« la paerta qae et-
tñ Hbi'-rtR.Uua vex futra ftcgulfl ál]»dAl^a,lBi||L-
pía dxi jardio y Hegareib al molino 4itiiÍi(iM4)W^% 

la DMM*<OÍ4«>« Í*'̂ »'J« •»!'» >• vmm**«i:f>i*tPUim^' 
\ tiora aegoidiut)! 

-*TlAy!-»r*ftsdÍí(i fi;iDUÍ!>«nr-t»»«í» #n|L!bl» 4iMll0«; 

r» xta*r*M> •«««: A«niiitgi«! «i«pr«#<Mi«al M w m -
raoft] 

ubaHwmabrapliM «I «M v̂A»» MKftî  ««9 fon̂ mir 
oeciliftMbre la iimi«t>*w^ttkíiig9Ím«^*\élk,. MtPVif 
m<Mid|ir<i»t* a» îuM»aMt%ijMMJÜt MHm JüMli Ú 
(bndo»d«i «n» haMia»<Mi^aÍM,MfWa*aifiA>*Mfll4» 
abrió eoo premiación la puerta y laa indicó la slr 

AaMa4a4»ii«<4a<iliiil>«MMié|. 1 in»iáaliit< l»t. 
ola la otra javeD pac| JMJlktíiimMmfilHk^mtmmíi^. 
la «aMNipMd 3aatf»n^aiwwrt>aj»ftnpiy m wpi-
i» «agafai J M ^ SvtiAMiMfMaiiW^^aiisil^ 
ra,«anmMa<BiaMa%,»fPim<aiail» puba» Bio<MtA 
daaMSMriAa*. fla<d<»é»>afsr.i4#Maa»t.riiiÍi» aaiiu 
ble, y al ll«gar ab<jo, oeraa da la ooiamaiyj 
no attMii.tiar<a}io«fllna >,f 1 
baía. 

fli*'jW^Plfc Wipw NfSn^ll 

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA 101 
TH" IM.lt f._f<pf f:_ \-

l-t 
[O • 

O't'nf'f .fíi>i«»h:f«f 

podido formar en afios, en 11 oarHO qattiial*di^ la 
eo«aa^ piíMtcífa IdMarSéan tfn naoiii^bto! éatots h 
que acaba de aucedertioa. IIHCA ana lipia, en vano 
bubiélie pedlttó á la aaerle el favor de oobce»io8, y 
vedai)e *o va'éifti'a habitación como la beiauím' más 
I u tana, 

Al oir esto', ta "joven coí^jad^, t̂ a» IÍJ.,^JJI|HH aê , Ĵ , 
ocultó más en,tt]lf. », 

me&ana ereeré qaa lie s o i a d t y — ^ p - .^ j^j f^u^ , , , , , , 
taaudo m&a aataa palabra»,—;^ue be aofiadu de OJM 
manél̂ 'a ÍB¿i*Miad¿ir*; aaeño áe que ¿oiaiBflDteJde-
be sosar mi coratoii s que perderia todo au enean*, 
U> aria b f íl«rs á algtaud. 

La ióveo que ae «lealtaba bi>ia Ja eoloha opito liji-
I>lat y aotament* podo amar oír liirero aaauik»: JH> 

ŵTOt')NW»aallWkftÉliF'.w'iB«-iiSiâ 4paiaa»"»aaa 
v^f^ivmuflím» fii,jiii»n^.a»n»a.|»a«Mi*»» :»•>>* 

°Thliir)<> i^ypMiiiiiiilsiaii iiaurtí t«vt«dHMMei'<« 
ta lljJj||i¿JilpUii.JuB JiaWwiiía iJiwlatitlltiífti W '̂ 

¡MU 

'.¡mím 
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